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“Que dicha hermanas: nosotros resucitaremos porque Cristo resucitó: he aquí la causa de nuestra resurrección. Claro, si El es nuestra Cabeza, ¿cómo sus miembros no habíamos de resucitar? Sí resucitaremos en la medida de la edad perfecta de Jesús, según enseña San Pablo, (Ef.4, 13) que es la edad de Jesús, el día de su ¡resurrección! ¿Cómo iba a quedar imperfecto el Cuerpo místico si solo su Cabeza resucitara y nosotros sus miembros, nos quedáramos en las oscuras soledades de la tumba? La Resurrección de Jesús produce indudablemente la nuestra… Vivid santamente, hijas mías, y esperad sin temor el sonido de las trompetas que dirán: “Resucitad, muertos y venid a juicio”… Que dicha, hermanas, incorruptibles como Jesús, espirituales como Jesús, sutiles como Jesús, inmortales como Jesús, después de nuestra Resurrección con El”  ( T.E. N° 98)

Hermanas la experiencia del Resucitado solo se logra en clima de comunidad. Por eso Jesús se reencontró con los suyos dispersos por la prueba de la cruz. Se aparece a las mujeres reunidas en torno al sepulcro vacio, se manifiesta a los discípulos reunidos en una casa y les muestra sus llagas gloriosas, se adentra en el grupo de los dos caminos de Emaús. La comunidad es la fuerza del amor; capaz de vencer el egoísmo, el individualismo… La resurrección de Jesús, solo se puede celebrar en grupo, en asamblea, en fraternidad.

La Pascua es “tiempo festivo que se ha de celebrar con alegría y júbilo”; alegría por la presencia vivificadora de Cristo, por las promesas cumplidas de Dios, por la acción santificadora del Espíritu, por el triunfo de la vida sobre la muerte, por nuestra esperanza en Cristo, por el gozo de María y todos los redimidos. La Pascua es tiempo “fuerte”, tiempo “propicio” para el encuentro y la acción de DIOS en nosotros  por medio de su Espíritu, tiempo de gracia y amor cumplido en la nueva vida de la gracia y el amor de Dios.

La resurrección de Jesús es el núcleo de nuestra fe y de la comunidad, en ella se sustenta y fortalece nuestra consagración y se renueva diariamente en la celebración de la Eucaristía. La resurrección de Jesús no es una verdad fría, hay que creer. Es una experiencia viva, un convencimiento de que Jesús vive entre nosotros.

En la resurrección de Jesús se crea la comunidad y sin ella la comunidad se destruye y se desmorona, no tiene sentido sin una experiencia viva de JESÚS.

Cristo celebrando la cena pascual con los discípulos y comunicándoles en ella el sentido de su muerte y de su entrega instituye la “PASCUA CRISTIANA”. A partir de entonces “Cristo es nuestra Pascua”  y da sentido nuevo a la “Pascua” del pueblo de Dios. Cristo es nuestra “fiesta” es el “cordero inmolado para siempre, que se nos da como alimento en el banquete pascual.” El es el pan ázimo” que nos fortalece en nuestro peregrinar. El es el “vino nuevo” de la alianza definitiva de Dios con la humanidad, vino que alegra el corazón y fortalece la esperanza. El es nuestra liberación y nuestra alianza de amor.

La Eucaristía es la “comida pascual” del nuevo pueblo de Dios, que es la Iglesia y la compartimos en fraternidad, si de verdad vivimos la Eucaristía aprendemos a perdonarnos, a limar roces y asperezas, a ser solidarios, a escuchar la misma Palabra que unifica nuestras mentes y nuestros corazones, en ella aprendemos a orar juntos. Aprendemos a elevar juntas nuestras vidas al Padre para mantenernos fieles a nuestra consagración. En ella aprendemos a irnos en paz llevando a las personas con  quienes compartimos nuestro proyecto evangelizador y a nuestra comunidad local donde vivimos, la muerte y la resurrección de Jesús.

La Eucaristía es comida que nos comunica el sentido de la “Pascua de Cristo”; es memorial que nos recuerda el pasado, que celebra el presente y que anuncia la esperanza del Reino futuro, dando así a nuestra celebración cristiana un carácter de realismo y esperanza. Es también “fracción del pan”, “sacrificio de amor”, “acción de gracias y alabanza”.

Hermanas es en la Eucaristía donde se forja el “nosotros”. En ella se aviva la fe, se potencia la esperanza, se fortalece la caridad. Siendo la Eucaristía la gran celebración de la muerte y resurrección de Jesús ¿Puede algo excusarnos de celebrar diariamente la Eucaristía? Celebrar la Eucaristía en comunidad es volver a las raíces de nuestra consagración religiosa, volver a las raíces de nuestra vivencia comunitaria y de nuestra misión. ¿Estaremos dispuestas a prolongar nuestra celebración pascual en la Eucaristía de cada día y en nuestro diario vivir?
"Año de la Admiración y la Contemplación para fortalecer la Esperanza"
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